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Era el séptimo día desde que la Guardia Imperial Oriental había entrado en cabalgata a la Fortaleza Falconstorm — esa antigua y sombría ciudadela encaramada siete millas al oeste de Ironhallow Crossing, medio tragada por la Cordillera del Millar de Millas.

El sonido llegó primero: el trueno de los cascos, distante y creciente, rodando por las llanuras como una tormenta de verano imposible de superar. Desde lejos venía arrojándose hacia Ironhallow Crossing — el único pueblo de importancia en toda la Llanura de Ironhallow — y su retumbar sacudía el polvo de los aleros de cada edificio de la calle mayor.

Siete jinetes irrumpieron a la vista. Sus monturas levantaban nubes de tierra pálida que se alzaban en cortinas giratorias, y a través de ellas los hombres emergían: algunos con el torso desnudo sobre su cuero de montar, otros envueltos en pieles toscas, cada uno yelmo de hierro forjado en formas gruñonas y terribles. Los carcajes erizaban sus espaldas, cargados de largas flechas de guerra. Eran los soldados del Trono Creciente — y cabalgaban como si el mundo les debiera paso.

La hora era el mediodía. El sol colgaba inclemente en lo alto. El camino mayor de la Cruce — el Camino Ancho — había estado animado momentos antes: gente del lugar, viajeros, mercaderes cumpliendo sus quehaceres bajo el cielo abrasador. Pero al primer martilleo de cascos, los niños fueron arrebatados en brazos, las mujeres huyeron hacia los portales, los hombres se precipitaron hacia los callejones. En el espacio de tres latidos, el Camino Ancho quedó vacío como barrido por una mano invisible.

Los siete jinetes lo ocuparon sin aminorar la marcha.

A su cabeza, el jinete que lideraba la formación hizo silbar su látigo en un arco largo y cantarín — alto por encima de su cabeza trazó la curva, luego cayó como una sentencia sobre los cuartos del semental. El animal aulló y se precipitó hacia delante, y los jinetes detrás de él hicieron lo propio, sus gritos de guerra superponiéndose y desvaneciéndose mientras la formación desgarraba la longitud de la calle. Ofrecían un espectáculo que se alojaba en el estómago: terrible, magnífico, imparable.

Entonces un perro amarillo pequeño salió disparado de un callejón lateral.

Se había aterrorizado — había perdido completamente la razón, como hacen los animales — y cruzó la calle en carrera directamente frente al caballo del líder. El semental se encabritó, los cascos delanteros cortando el aire vacío. Sin un parpadeo de alarma, el jinete jaló las riendas, y caballo y hombre saltaron juntos, sorteando al perro de un solo salto. Aún estaban en el aire cuando el jinete tendió el arco — un movimiento tan fluido y pausado como el de un hombre tomando una copa de vino — y la flecha voló.

El perro quedó clavado en la base del muro del camino antes de que los cascos del caballo tocaran tierra de nuevo.

Los otros jinetes vitorearon al pasar. En cuestión de momentos se habían reducido a puntos negros al extremo del Camino Ancho, y luego desaparecieron. Solo quedaba el polvo, todavía suspendido en el aire, depositándose lentamente. El astil de la flecha sobresalía del muro, temblando un poco. La sangre del perro corría en un fino hilo por la piedra y formaba un charco en la tierra de abajo.
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Desde la galería superior de la Taberna Nube y Corona — el establecimiento más distinguido de Ironhallow Crossing — un hombre de constitución delgada y miembros largos observó de pie hasta que el último jinete desapareció en el polvo. La escena se repetía sola detrás de sus ojos: el arco tensado al galope, el perro muerto antes de que el caballo hubiese aterrizado.

Se llamaba Vance Hollowtread. Aparentaba algo más de treinta años, aunque los llevaba con ligereza. Era más alto que la mayoría, con brazos y piernas que parecían hechos para alcanzar y saltar, y sus ojos se movían con la rapidez calculadora de un hombre acostumbrado a observarlo todo sin olvidar nada.

En la barandilla de la galería junto a él, un puñado de los ciudadanos y viajeros más valientes habían permanecido para mirar — los demás se habían aplastado contra el respaldo de sus sillas abajo, los rostros sin color. El almuerzo estaba en pleno apogeo cuando llegaron los jinetes; ahora la taberna guardaba silencio, los mozos inmóviles, copas y fuentes sin tocar. El reino estaba roto, y todos en esta sala lo sabían. El brevísimo y terrible aullido del perro antes de que la flecha lo alcanzase había sido un recordatorio que nadie en la sala había necesitado.

Cuando los cascos enmudecieron por fin, Vance siguió en la barandilla un momento más, su corazón hundiéndose por grados. Había reconocido al jinete de cabeza.

Ese hombre era Yanar al-Rashid — Comandante del Cuerpo de Flechas de la Guardia Imperial Oriental. Para comprender la importancia de ese título, había que entender el Imperio del Trono Creciente: un dominio construido enteramente sobre la conquista y mantenido enteramente por el poder militar. La guardia personal del Sultán-Emperador era la institución militar más selecta del mundo conocido. Diez mil hombres por cuerpo, divididos en cinco: el Oriental, el Meridional, el Occidental, el Septentrional y el Central. Dentro de cada cuerpo, el rango descendía por tres niveles: la Guardia del Hogar, el Cuerpo de Flechas y la Guardia Errante.

Comandar el Cuerpo de Flechas era estar en el vértice de una pirámide de diez mil hombres de base.

En su mente, Vance comparó la arquería de Yanar al-Rashid con la del Clan Longsun — los supremos maestros del arco de la Hermandad de las Espadas, cuya técnica no tenía parangón entre los arqueros vivos. Su conclusión le sorprendió. El arte del Clan Longsun era más sutil, más refinado en su uso de la fuerza. Pero juzgados únicamente por la fría medida de la eficiencia letal, los dos eran iguales. Y en batalla abierta, montado en un caballo de guerra imperial al galope pleno, Yanar al-Rashid mataría a un arquero Longsun antes de que este pudiera tensar el arco.

Este era el enemigo. Esta era la fuerza que se interponía entre Vance Hollowtread y la causa a la que había consagrado su vida: la restauración del reino caído.
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Mientras sus ojos habían estado fijos en la calle, sus oídos habían estado ocupados con la sala que tenía detrás.

Un huésped en particular había capturado su atención. El hombre estaba sentado de espaldas a la pared, el rostro hacia la esquina, vestido con sencillos ropajes de viaje sin distinción particular. Era grande — ancho de hombros, más alto incluso que Vance — y se llevaba a sí mismo con esa cualidad de autoridad comprimida que marca a alguien de importancia, aunque se tomara alguna molestia en disimularlo.

Cuando los jinetes habían tronado al pasar, él no se había inmutado. No se había levantado. Ni siquiera había girado la cabeza. But Vance había estado mirando, y Vance había visto algo extraordinario: las orejas del hombre se habían movido. No dramáticamente — un temblor apenas perceptible y rítmico del cartílago, perfectamente acompasado con los sonidos de la calle exterior. Estaba leyendo el mundo a través del sonido, construyendo una imagen completa sin utilizar los ojos ni una sola vez. Era una técnica de maestría tan refinada que Vance sólo la había encontrado en relatos de guerreros tan avanzados en el cultivo de su Éter que los sentidos ordinarios se habían vuelto superfluos.

La compostura de Vance se vio sacudida, aunque no lo mostrara. Dos cosas extraordinarias habían llegado a Ironhallow Crossing al mismo tiempo: la Guardia Imperial Oriental y un guerrero de calibre casi mítico. La cuestión de si los dos estaban relacionados, o si era mera coincidencia, lo apremiaba con una urgencia que no podía ignorar.

El desconocido saldó su cuenta en el mostrador. Vance escuchó el intercambio — una conversación aparentemente casual sobre lugares de interés locales, el tipo de cosas que pregunta cualquier viajero. Pero para el oído entrenado de Vance, las preguntas eran quirúrgicas. En tres minutos de charla ociosa, el hombre había extraído todo lo que necesitaba saber sin revelar en ningún momento su destino real. Era el trabajo de un veterano.

Vance tomó su decisión. Seguiría al desconocido.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

IV


[image: ]


El desconocido salió de la taberna al paso medido, encaminándose en la dirección que habían tomado los jinetes imperiales. Vance esperó a que el hombre doblara la esquina y luego bajó aprisa las escaleras y salió al callejón trasero de la Nube y Corona.

En el angosto pasaje entre los edificios, se transformó. Su abrigo se revirtió — un color diferente por dentro. De un pequeño frasco en su bolsillo extrajo una tintura y la aplicó rápidamente sobre su rostro y sus manos, oscureciendo su tez hasta la de un hombre que hubiera pasado su vida en los campos. Estos cambios, complejos como eran, los realizó sin detener el paso, de modo que cuando volvió a emerger al Camino Ancho y divisó la espalda que se alejaba del desconocido, el próspero mercader que había almorzado en la Nube y Corona se había convertido, como por arte de hechicería, en un jornalero curtido por el sol en quien nadie repararía.

Llevaba cinco días en Ironhallow Crossing y conocía los alrededores con cuidadoso detalle — cada camino, cada arboleda, cada hondonada del terreno donde un hombre podía ocultarse o ser ocultado. Así que cuando el desconocido se desvió del camino principal hacia la Fortaleza Falconstorm y tomó en cambio un sendero lateral que conducía a campo abierto, despejado de árboles, Vance sintió el problema de inmediato. En terreno boscoso, habría podido seguirle a distancia sirviéndose únicamente del rastro y las huellas, invisible como el humo. En campo abierto — nada.

Todavía calculaba sus opciones cuando el mundo cambió.

Una ola de intención letal le golpeó por la espalda.

No era un sonido, no era un golpe físico — era algo completamente distinto, una presión concentrada de voluntad que se manifestó como un muro de fuerza contra sus espaldas. Había leído sobre tales cosas. Nunca había sentido una. Se lanzó hacia delante por puro instinto, cubriendo la distancia de una docena de yardas en un solo impulso, los árboles a ambos lados difuminándose al pasar.

La fuerza le siguió. No aumentó ni disminuyó. Por muy deprisa que corriera, permanecía exactamente igual de presente, exactamente igual de cercana, exactamente igual de letal. Era como si el espacio entre ellos hubiera sido fijado por algún acuerdo que él no sabía cómo romper.

Dejó de correr. No tenía alternativa. Mantener ese tipo de sprint agota las reservas de Éter de un cultivador como un hombre vaciando agua con las manos en cuenco — otros treinta segundos y habría colapsado sin que nadie necesitara tocarlo. Ya había gastado quizás el treinta por ciento de sus reservas.

La presión no cedió. Lo mantenía en su sitio, inamovible, como si nunca se hubiera desplazado.

Luego, de repente, disminuyó. No desapareció — pero se redujo a algo soportable. Y una voz llegó desde detrás de él: grave, pausada, con un peso que parecía doblar el aire.

"Dime. ¿Qué relación tienes con un hombre llamado Aldric Hollowtread?"

Vance sintió que algo se aflojaba en su pecho. Respondió rápidamente. "Era mi padre."

Una pausa. Luego la presión se disolvió del todo, como un puño que se abre. Vance se volvió.

El desconocido estaba a unos tres metros de distancia. No llevaba ningún arma.

Sin arma. Vance sintió el pleno peso de ese hecho instalarse sobre él. Ninguna hoja, ningún bastón — solo un hombre de pie en un camino, que casi lo había matado únicamente con su voluntad.

"No es necesario que me lo agradezcas," dijo el desconocido, cuando Vance empezó a ofrecer un saludo formal. "Si no hubiera reconocido el Arte del Acechador Fantasmal de tu padre en ese último sprint tuyo, te habrías convertido en un fantasma de verdad."

El rostro de Vance se encendió. El Arte del Acechador Fantasmal — la técnica más preciada de su familia, que él había creído completamente disimulada en su movimiento. Este hombre la había visto a través de ella en un instante.

"Mi padre", dijo Vance con cautela, "murió el año pasado. Practicaba un ejercicio de circulación de Éter cuando la corriente se invirtió y le golpeó el corazón. No sobrevivió."

El desconocido se giró a medias, las manos entrelazadas a su espalda, y miró al cielo durante un largo momento. Cuando habló, lo hizo en voz baja, casi para sí mismo.

"El destino sigue su curso sin excepción. Como era de esperar. Exactamente como era de esperar."

Las palabras no tenían sentido para Vance, pero algo en el talante del hombre sugería que no iban dirigidas a él.

El desconocido preguntó entonces por qué Vance le había seguido. Vance explicó: servía al Estandarte de la Restauración como Rastreador Jefe bajo la Guardia Celeste. Diez días antes les había llegado inteligencia de que el ejército imperial había retirado diez mil soldados de élite de la capital Aurentum y los había trasladado de noche a Ironhallow Crossing. Algo de enorme importancia estaba ocurriendo allí. Había sido enviado a averiguar qué.

El desconocido escuchó. Cuando Vance mencionó que trabajaba por la restauración del reino, el hombre asintió varias veces y dijo "Bien" con una calidez contenida — la calidez particular de alguien que en otro tiempo había sentido profundamente tales cosas y no había dejado del todo de sentirlas. Pero cuando Vance terminó y lo miró con expresión expectante, el desconocido sólo dijo:

"Amigo joven. Este encuentro es donde nuestros caminos se separan."

Se volvió para marcharse. Sin promesa de verse más tarde. Sin palabra de despedida. Simplemente se volvió.

Vance apenas había tomado aliento para hablar cuando el hombre miró atrás y le lanzó algo. Un pequeño libro — encuadernado en seda amarillenta, el tipo de objeto que una persona lleva pegado al cuerpo durante años. Vance lo atrapó.

"Hay algunas notas sobre el cultivo del Éter ahí dentro," llamó el desconocido mientras se alejaba, su voz volviéndose distante. "Estúdialas con cuidado, y no seguirás a tu padre por el mismo camino. Cuídate."

En la última palabra, el hombre estaba al menos a media milla de distancia. Su voz no había cambiado de volumen. Llegaba al oído de Vance con la intimidad de un susurro a través de una mesa, clara en cada sílaba.

Vance se quedó sosteniendo el diario encuadernado en seda y sintió, bajo su gratitud, una profunda inquietud. Un hombre que cultivaba este tipo de poder no transmitía el trabajo de su vida al hijo de un viejo conocido como regalo casual. Esto parecía un encargo. El tipo de encargo que una persona hace cuando no espera regresar.

Miró el diario. Luego sus piernas cedieron y se sentó en el camino.

Había quemado sus reservas de Éter manteniendo la compostura ante el desconocido. Ahora que el desconocido se había ido, no había razón para seguir en pie, y descubrió que no podía.
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Todos los caminos hacia la Fortaleza Falconstorm habían sido bloqueados. No meramente vigilados — bloqueados. La Guardia Imperial había apostado controles en cada pista, sendero y cañada de cabras en un radio de tres millas de las murallas de la fortaleza. Un pájaro habría tenido que explicar sus motivos.

La Fortaleza en sí era vasta. Había sido construida contra la ladera de la montaña, su espalda apoyada en el gran pico de la Cordillera del Millar de Millas — el Pico Falconstorm, la cima más alta de la cordillera, que en algún momento perdido en la historia había dado nombre a la fortaleza. Desde allí arriba, la Fortaleza dominaba toda la Llanura de Ironhallow por debajo, con el pueblo de Ironhallow Crossing visible a siete millas a la izquierda y en lo alto.

La mayor parte de la estructura era madera y piedra labrada. Pero los grandes salones — el núcleo de la ciudadela y sus alas flanqueantes — estaban construidos con un material pálido y denso que recordaba al mármol pero era más duro, más frío y completamente ajeno a cualquier cantería conocida. Nunca se había encontrado ninguna cantera de donde pudiera provenir.

El salón central se llamaba el Salón del Vuelo del Halcón. A su izquierda y derecha, dos alas flanqueantes conectadas por columnatas cubiertas de veinte metros de longitud cada una — como las alas pareadas de un ave en plena extensión. El ala izquierda se llamaba el Salón del Ala Izquierda del Halcón; la derecha, el Salón del Ala Derecha del Halcón.

Ante la puerta principal, un foso ancho había sido excavado en la roca y alimentado por un arroyo desviado desde la Cordillera de más arriba — un torrente frío y claro que hacía cualquier aproximación frontal un asunto que requería deliberación. El único camino hacia la puerta era un puente de piedra con espacio para cuatro caballos en paralelo: enorme, prodigiosamente construido, la obra de unas manos que no debían haber sido capaces de levantarlo.

Mientras el sol de la tarde se inclinaba hacia el oeste, la Fortaleza permanecía en plena luz, inmensa e ilegible contra la montaña que tenía detrás. A su alrededor en la llanura, las tiendas y hogueras del campamento imperial se extendían en todas direcciones — diez mil soldados descansando, sus caballos trabados en largas hileras, la ocasional llamada de una trompeta flotando desde abajo.
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En el Salón del Vuelo del Halcón, siete hombres se habían reunido. Yanar al-Rashid estaba entre ellos, lo cual no era sorprendente — este era, al fin y al cabo, su teatro de operaciones. Los otros seis eran más llamativos.

Cinco eran oficiales imperiales de diversas graduaciones. El sexto era diferente.

Estaba de espaldas a la sala, las manos entrelazadas detrás de él, estudiando un relieve tallado en uno de los grandes pilares de apoyo del salón. Los demás esperaban en silencio, ninguno dispuesto a perturbar lo que fuera que estuviera examinando. Había una cualidad particular en la atención que le prestaban — no mera deferencia, sino algo más próximo a la deferencia vigilante que uno muestra ante una fuerza de la naturaleza.

El hombre era de constitución poderosa, con un porte que hacía que incluso estar de pie pareciera una declaración de autoridad. Cuando se volvió por fin, su rostro era llamativo: apuesto sin vanidad, sereno sin frialdad, con unos ojos que tenían la inquietante cualidad de ver considerablemente más de lo que parecían mirar. Aparentaba haber pasado los cuarenta, aunque los años no habían hecho nada por disminuirle — si acaso, habían añadido otra capa de peso a su presencia, del modo en que la buena madera se endurece con el tiempo.

Este era el Príncipe Sihar al-Fey — segundo únicamente al Sultán-Emperador en el mando del ejército imperial. Había nacido Hulagu, hermano menor del Emperador Qublai. Se había rebautizado Sihar al-Fey tras interesarse por la cultura de los reinos conquistados. Su capacidad marcial no tenía igual entre los comandantes vivos, igualada sólo por el maestro del Culto del Vacío Morgath el Rojo y el Gran Vidente Bhaspar — los tres guerreros supremos del Imperio.

En su carrera militar, el Príncipe Sihar había aplastado la coalición de los Reinos del Sur en las tierras más allá del Mar Angosto, estableciendo el dominio occidental del Imperio en una campaña que los estrategas seguían estudiando décadas después. A su alrededor había reunido una corte de hombres extraordinarios — artistas marciales, eruditos y especialistas de toda clase. Los líderes de la resistencia en los territorios ocupados pronunciaban su nombre con una especie particular de temor.

El Príncipe Sihar examinó la sala. Entre los presentes, sólo el General Borluk y el estratega Crispin Mirrorstone habían seguido su examen de los relieves de piedra con algo parecido a la comprensión. Los demás habían observado con una incomprensión educada.

Sonrió — una expresión serena y pausada que no revelaba nada de lo que había detrás — y habló.

"Estos relieves son extraordinarios." Su voz era grave y pausada, cada palabra colocada con cuidado. "La artesanía es de un tipo que no he encontrado en ningún otro lugar de mis viajes, y he viajado más lejos que la mayoría de los hombres. Las imágenes me son completamente desconocidas — y he leído más ampliamente que casi nadie vivo. No puedo identificar una sola criatura o símbolo representado aquí. Esto es, por decirlo con delicadeza, inusual."

Hizo una pausa, como si invitara comentarios. Nadie ofreció ninguno. Cuando el Príncipe Sihar parecía plantear una pregunta a la sala, generalmente estaba a punto de responderla él mismo, y la respuesta merecía invariablemente la pena escucharla.

"La Fortaleza ha sido atribuida tradicionalmente a un menor noble del antiguo reino — un hombre de escasa capacidad o visión. Él no pudo haber construido esto. Esta atribución es ficción."

El Comandante Rethzar dio un paso al frente. Era un hombre grande que se movía con una ligereza que desmentía su tamaño — la firma de un guerrero que había pasado años haciéndose subestimar.

"Por orden de Su Alteza, llevé a cabo una investigación exhaustiva de la Fortaleza: entrevistando a miembros de la antigua familia real que se rindieron ante nosotros, rastreando el linaje de cada constructor conocido, examinando materiales de construcción, buscando registros arquitectónicos. El resultado — en suma — fue nada. No encontramos nada de sustancia que no supiéramos ya antes de llegar."

La sala absorbió esto. Los métodos de Rethzar eran minuciosos hasta rozar lo legendario. Que él no encontrara nada significaba no que no hubiera nada que
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